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t ica  ea la sagrarla comnnion), 4 Ln 
buscas una igualdad... .?  Pues des< u -  
ffáüate; la luy quo regula el ejercicio 
do ia libertad, es ¡a guardadora de ¡sa 
i g i a l d t l  tan mal entendida, por tí  y  
por tanto iufel.z ó desgraciado.

Do nio !o que precisamente en lo 
contrado de lo que os dicen ('ios que 
buscan popularidad embaucándoos pa­
ra disfrazar sus maldades ó su inepti­
tud con la algarada y  vocinglería), 
os donde e^tá el bienestar nuestro; cu 
el respeto á la propiedad ajena.

—¿Y quién te enseña ésas cosas, 
j lpiido mas tiempo estas es en la 
Iglesia. ....?

—Sí fueras á menudo, Paco, se des­
pertaría en tí el uoblo deseo do escu­
char la palabra divina, de ir á los 
centros de obreros católicos (• loríele 
pienso llevarte esta tarde) y  de ins­
truirte, *111 lo que siempre dura; en la 
perfección de los sentimientos.

— Veo quo tienes razón,
“-P u es  pasa, pues han dado el ú l t i ­

mo toque á misa, y  cuando salgamos 
te  voy á leer en oasa algo do la Carta 
de S. S. el Papa acerca del estado ac~ 
tuu l de los obreros.

—No entiendo esas cosas.
—-Ks m uy sencillo el lenguaje  y  yo 

te explicaré lo quo no comprendas, co­
mo á nosotros nos lo explicaron endo­
mingo pasado en el «Círculo Obrero 
Católico.»

¡Ah....,! no olvido mi promesa de 
convidarte al truquo y  en el Círculo 
jugaremos.

— ¿Sabes loque  digo Antonio___t
—¿Qué?
—Que y a  hiéraos empezado y  que al 

prim er envite he dicho quiero.
— I’iius prouto müvganarás i  todo; 

y a  ves, yo juego á. carta* vistas.
—No se si to g  Miaré; lo que sé de— 

airtc es, que üo te he querido en falso.

SS'CCIOH Dív n o t i c i a :

En el mixto deseen .lente de mañana 
30, llegará á e 3to villa el elocuente 
orador sagrado Doctor don Antonio 
García Cano.

Hemos nido quese  hospedará e n c a ­
sa  de nuestro querido amigo D. Carlos 
Sánchez SoUuice, hermano mayor de 
la cofradía de Nuestra Señora deOon- 
sclacion, cuyo novenario predicará el 
distinguido sacerdote, como anuncia­
mos en el m i nero anterior.

¡Bienvenido sea entre nosotros á 
sembrar la doctrina pura del Evange­
lio! ,Quiera Dios concedernos óptima 
cosecha de tan excelente semilla!

&
En la primera corrida de toros de la 

ciudad do Almagro hubo varios albo­
rotos y  r< s iltó herido do un botijazo 
el teniente de la Guardia Civil señor 
|  :q ni ardo

E itá  visto que ordinariamente 110 so 
conforman ios aficiona lo i taurinos 
con el espectáculo salvaje de la lucha  
del hombre con la ftéra: Van mas ade­
lante; á la lucha de hombres, sin n in­
gún motivo serio ni racional, t ra tán ­
dole m utuam ente  como fieras.

A esta degradación co; duce el fu­
nesto espectáculo,mal lia-nado nacio­
nal; y a  es tiempo de reconocer con el 
g ran  poeta Zorrilla

«que la gu ita rra  y  los toros 
uo dan nacionalidad.»

4§-
El limo. Sr. Obispo-Prior ha remiti­

do al señor Cura propio de Herencia 
un donativo en metálico para que lo 
distribuya entre  las familias que más 
daños sufrieron con motivo del te r­
rible ciclón en aquella villa  el 12 del 
actual.

El limo. Sr. Obispo do Zamora, su ­
p r i o r  da los religiosos mercenarios en 
España, ha falcultado al R. P. Fray 
Bernardo dB ¡a Santísima Trinidad, 
presidente de la Comunidad de dichos 
religiosos en Herencia, pa ra  que pue­
da llevar á ca o la recomposición de 
toa destr >zos quo el ciclón causó en 
'a? torres .y tejados del convento do 
aquolla villa.

Se no* asegura que el P. Tarin irá á 
Villarrubia de los Ojos, don le so pre­
ponen celebrar con toda solemnidad 
un novenario' á la excelsa patraña la 
Virgen de la Sierra.

Celebraremos que la noticia se con­
firme y v i  nos consta qua de algunos 
pueblos vecinos, irán á Villarrubia 
atraídos por la ju s ta  notoriedad do! 
orador y  evangelista , varias perso­
nas ilustradas á escuchar la brillante 
palabra del inspirado hijo de San Ig­
nacio.

Se están celebrando en Daimiel, 
solemnes cultos á la Santísima Vir­
gen bajo la advocación do N uestra 
Señora de las Cruces, patrona del 
p u ed o .

Muestro corresponsal no?» manifiesta 
que la novenay  misas cantadas están

todos los dias m uy coucu ridas, es­
merándose la capilla del Sr. Mateos, 
la  cofradía,y el clero sobre todo,en que 
el esplendor, del culto no dasuiérez- 
ca del do oíros años.

Las andas de p lata  dabidas en 
prim er término á la munificencia 
del rico propietario y  católico á ma­
cha m artillo  D. Federico Piniila, y  
en segundo al interés que el Cura 
Ecónomo, Hermano Mtyordomo,. D011 
Eduardo Maiiri á la Cofradía y  por 
último á todas las ciases que por me­
dio de una rifa han contribuido á  
costear tan digno ornamento sarán 
una de las joyas  más preciosas da 
la provincia.

Ya en la reseña que nuestro corres­
ponsal nos envío do los c i l io s  tío 
que hablamos, daremos, noticia iuáa 
extensa do esta nueva prueba de 
am o ra l  caito en la  católica ciudad 
de Daimiel.

Advertencia
Los suscritores que no fa ngan. 

medio más fa c i i  y seguro cié 
abonar su.-; descubiertos pueden 
verificar el pago ou sellos de 
correo.

Valdepeñas
Casio Paros, im presor 

Plaza Valbuena.
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calenturas impedimentos ú  estorvos: no hacien­
do caso del trabajo q u e d a b a n ,  sino del tiempo 
que ocupaban, con que impedían los buenos ejer­
cicios, teniendo esto por mayor mal quo el dolor.

Y solía él decir en lo más recio de los dolo­
res y  de las enfermedades:—Señor más dolor y  
más paciencia.— Un diá estuvo apretadísimo y  
m u y  angustiado Con los dolores,, d e c ía — ¡Ah 
Señor que no puedo! —En este tiempo so le 
aplicaban remedios de medicina y rezaban los 
quo allí estaban la Letanía, y  el dolor no cesaba,
Y de ía á  los q.-jo presentes estaban: Herma­
nos, esto ha de ser así hasta  que nuestro Señor 
quiera.

Pasado este aprieto, dijo él á uno de sus fa­
miliares discípulos que una noche tuvo un aprie­
to como este, y  los hermanos que le servían a n ­
daban m uy cansados, y  así estaban durmiendo 
y d a  lumbre se habia apagad-',  y  creciendo toda­
vía el angustia ,  por 110 despertar á los qué lo ser­
vían, pasaba su trabajo á solas. Y vencido de 
la fuerza del dolor, pidió á nuestro Señor se lo 
quitas-’, y  luego durmió un poco y  despertó sin 
dolor y sin angustia. Dijo entonces á uno de sus 
discípulos: ¡Oh que bofetada me ha dado nuestro 
Señor esta noche!.»

Y qii:en quisiere saber que tanto  tiempo du-. 
raron estas tan graves enfermedades, sepa quo 
duraron por espacio de diez y  siete años.

Mas sobre todo lo dicho es de noLar que ea  
medio de tan tas  . enfermedades, no dejaba él de 
ayudar las ánimas en todo lo que podía, hacien­
do exhortaciones en Monasterios de Monjas, de 
quien tenía particular cuidado por ser es, osas 
del Señor, consolando y  enseñando á m uchas per­
sonas las cosas necesaiias á su salud, escribien­
do m uchas veces ca r t  s espirituales: en que le. 
dió el Señor tan ta  gracia y discroccion de espí­
ritu , .que o rí  única medicina para cualquier

suerte  do necesidades espirituales y  trabajo* 
una carta  de su mano: tan ta  era la g rac ia  y 
espíritu y  eficacia con que sabia consolar y  dar 
ánimo á quien ten ia  necesidad de consuelo.

Estas eran pues sus ocupaciones en medio de 
sus enfermedades y  dolores; ni ge contentaba 
con esto; mas también cuando venia, a lguna  
fiesta grande, par ticularm ente del Santísimo Sa­
cramento ó da nuestra Señora ( l e l a s  cuales so­
lemnidades era devotísimo) luego se levantaba 
d é l a  cama d índole foorzas el Señor que le daba 
la  enfermedad. Y predicaba , de ordinario ocho 
sermones uno en cada día du la octava del Santo  
Sacramento: y  esto con tan btr.na disposición 
corporal, que parecía estar dol todo Sano: mss 
luego pasa los  los ocho dias, volvía como de 
a n t e s a l a  misma en ferm edad ,y  esto duró m u ­
chos años: y  en particu lar fue mas notable su 
fervor y  eocacia en los sermones en lo último de 
su v L a .

S. VI.

D3 lA. PAC1E2ÍC1A. LA.S INJURI1S

■ Y aunque este liaage  de pacicncia sea de g ra n ­
de merescimiento, otro hay  de mucho mayor, que. 
es la paciencia en las injurias. Y por esto do quiso 
nuestro Señor que este su siervo perdiese osU se­
g u n d a  corona de más a lta  paciencia.

Y así lo quiso sellar con su sello dándole á. be­
ber del cáliz que él bebió cuando dijo;—«No os ma­
yor  el siervo que su señor: si á mí persiguiesen, 
á vosotros perseguirán; y  si calum niasen mis 
palabras, también ca lum niarán  las vuestras.»  
[Maih. X . 3 4 )

Y  assi acaesció á este Padre, pues sus palabras 
fuesen calumniadas, y denunciadas en el Saut% 
Oficio, diciendo de él quo cerraba la p u e r ta  de 1% 
«alvarioa á los ricos, y  otra» cosas de esta calidad.
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